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			Capítulo 6

			La informante

			Del mismo modo que el mundo de los negocios legítimos,  donde hay mujeres en todo el mundo que son directoras generales,  también hay mujeres en todo el mundo que son directoras generales  o jefas de organizaciones de narcotráfico o que desempeñan funciones  muy destacadas en ellas.

			Steve Fraga, exagente de la dea

			La reunión

			Sebastiana Cottón Vásquez no buscó el negocio de las drogas; el negocio la encontró a ella. Desde que era joven, los cargamentos de cocaína, marihuana y heroína atravesaban el pueblo rural de Malacatán, San Marcos, en la frontera de Guatemala con México. San Marcos colinda con el estado de Chiapas y es un punto de tránsito clave para la cocaína y otras drogas provenientes del sur que avanzan en dirección norte hacia México. Ese flujo diario de productos ocurre bajo el monitoreo de organizaciones criminales regionales como el cártel de Sinaloa, uno de los clientes de Sebastiana. Al igual que Digna Valle en Honduras, Sebastiana se encargaba de asegurar que los envíos del cártel cruzaran la frontera de manera segura.

			A principios de junio de 2013, Sebastiana salió rumbo a la casa de una socia de negocios que se encontraba a varias horas de distancia. Tenía asuntos que discutir; en concreto, un acuerdo de tráfico transnacional de cocaína. Al llegar, la recibió la dueña de la casa, Marllory Chacón Rossell, y una colombiana llamada Yaneth del Carmen Vergara Hernández. Yaneth era la intermediaria de la cocaína: había conseguido y empaquetado casi media tonelada en su base de Medellín para trasladarla hacia Estados Unidos, atravesando Centroamérica y México.

			Para cuando se encontraron ese día en casa de Marllory, las tres mujeres llevaban décadas en el negocio de las drogas. Todas habían trabajado con grandes capos, pero muchos de esos narcos habían sido capturados o extraditados recientemente. El único hombre presente en la reunión, Oliverio Fernando Paláez Solano, coordinaría la ruta aérea para el cargamento. Esa reunión puso en marcha un trato que terminaría siendo el último.

			Marllory ya había trabajado tanto con Sebastiana como con Yaneth, pero estas no se conocían; por eso organizaron la reunión. Ambas provenían de entornos rurales y pobres, pero Marllory era distinta.

			Al ser una chica de clase media y con estudios universitarios, era cosmopolita, sofisticada y astuta, y tenía algo de experiencia en negocios legítimos. Estaba casada con un lavador de dinero, por lo que terminó tomando las riendas del negocio después de que él fuera encarcelado por manejar capitales ilícitos del crimen organizado colombiano. Cuando me las imagino en la reunión de ese día, se me viene a la mente una Marllory bien vestida, con el cabello y el maquillaje impecables. Sebastiana es más baja, más robusta, de modales toscos, con una sonrisa malévola que se refleja en las fotos de sus expedientes judiciales y notas periodísticas. Pero en la habitación donde está sentada Yaneth solo queda una silueta negra.

			Una carta

			La carta —dirigida a mí— estaba escrita a mano y había sido enviada desde la prisión federal de Aliceville, en Alabama. Llegó a las oficinas de VICE en Nueva York como respuesta a las múltiples cartas que mandé a todas las mujeres investigadas para este libro. Yaneth, quien ahora ya tiene 70 años, fue la única que respondió.

			Cuando, en octubre de 2021, la recepción de VICE me mandó por correo electrónico una foto de la carta, advertí la dirección del remitente en el sobre y el corazón se me aceleró. De todas las mujeres investigadas, Yaneth era la más invisible y enigmática. No pude encontrar fotos suyas ni fichas policiales. Era un misterio, una persona que pasaba inadvertida. Por lo tanto, era la última persona de la que esperaba recibir noticias.

			Espero que se encuentre bien de salud —escribió—. Le pido disculpas por no responder antes, todo se ha complicado con lo del covid... Quiero que me explique lo que necesita. Me detuvieron en los años ochenta y salí en los noventa; como sabe, trabajé un tiempo con Griselda Blanco y otros.1

			Esa información era nueva para mí. Griselda Blanco es la narcotraficante más famosa de la región, sin lugar a dudas. En los años ochenta fue una figura clave del negocio de la cocaína, y durante esa época se rodeó de hombres y mujeres —muchas de ellas, más educadas y adineradas que ella— para tejer una red de narcotráfico transnacional que la convirtió en una leyenda. Al parecer Yaneth había sido una de esas mujeres, y me di cuenta de que su actual temporada en prisión era, en realidad, la segunda por cargos de narcotráfico. Más tarde supe que había empezado en el negocio de las drogas en los setenta, cuando andaba en sus veinte. Fue arrestada por primera vez a inicios de los ochenta y cumplió una pena de siete años en Estados Unidos. Al ser liberada en 1990 y deportada a Colombia, intentó enderezar su vida por un tiempo, pero no lograba generar suficiente dinero para mantener a su hijo, así que en 1997 volvió a dedicarse al narcotráfico de cocaína «por necesidad», según me dijo.

			Su carrera criminal era la más larga de todas las mujeres que investigué. Y ahí estaba, escribiéndome. Me quedé atónita y fascinada.

			«Las otras dos personas ya están libres —escribió cuando le pregunté sobre la operación de 2013— y con quien mantengo contacto es con Sebastiana [Cottón Vásquez]».2

			Pero Yaneth conocía a Marllory desde antes, y fue a ella a quien buscó cuando uno de sus negocios anteriores llegó a un punto sin salida.

			La caída de su capo

			—¿Es justo decir que es difícil ser mujer en un mundo dominado por hombres? —le preguntó el fiscal estadounidense Michael Nadler a Yaneth en un tribunal de Miami, a finales de febrero de 2018. Ella testificaba en el juicio contra Jesús López Londoño, alias Mi Sangre, uno de los narcotraficantes más poderosos de su generación durante su reinado y contacto importante de Yaneth.

			—Sí —respondió.

			—¿Tuvo que esforzarse el doble para que la aceptaran y la respetaran? —insistió Nadler.

			—Sí —contestó ella.3

			Cuando Yaneth ya estaba metida en el negocio, López era uno de los líderes de la organización de narcotráfico Los Urabeños en Colombia, la cual nació con los violentos paramilitares que combatieron a las guerrillas en el conflicto civil que duró más de medio siglo. Tanto las guerrillas como los paramilitares financiaron sus actividades, al menos en parte, con el negocio internacional de la cocaína.

			En esa época, el grupo de López transportaba cocaína en lanchas rápidas desde Colombia hacia las costas de Centroamérica y México. Los Urabeños cobraban un impuesto a otros traficantes y actores para permitirles pasar la mercancía por ciertas rutas dentro del país. Ese fue el motivo de la reunión de Yaneth con López en 2010: tenía que pagar un peaje para trasladar su cargamento de cocaína desde Medellín hasta las ciudades costeras de Necoclí y Turbo.

			Su motivo para presentarse a declarar ese día era ayudar al Gobierno estadounidense a sepultar a López, con la esperanza de obtener una reducción en su propia condena. Así funciona la dinámica entre los protagonistas del crimen organizado en el sistema judicial de Estados Unidos: los menos poderosos testifican contra los altos mandos con los que trabajaron.

			—Él pertenecía al alto mando de la organización —señaló Yaneth, y admitió que le pagó a López para que su cargamento de cocaína pudiera pasar. Para ese día en el tribunal, Yaneth ya estaba cumpliendo su condena, pues había sido sentenciada en 2016 a 18 años de prisión, así que la trasladaron desde su celda en Alabama para declarar en el juicio.

			El juicio de López fue un asunto trascendental para el Gobierno estadounidense. En ese momento, los Urabeños eran, según el Departamento del Tesoro, «la banda criminal más grande e influyente que opera actualmente en Colombia», y uno de los principales productores de la cocaína ilegal que entraba a Estados Unidos.4 López había esquivado a las autoridades durante años, hasta que, finalmente, en 2012 lo arrestaron en Argentina y lo extraditaron a Estados Unidos. Era un pez gordo, y los estadounidenses querían convertirlo en un ejemplo. Yaneth fue una testigo clave en su juicio, y gracias a su testimonio López fue declarado culpable y condenado a 31 años de prisión.5

			Yaneth era una desconocida en comparación con López. Quizá por eso siempre se preparaba para su caída. Había entablado diferentes relaciones que le permitieron conseguir rutas alternas para mover su mercancía hacia el norte. Una de esas relaciones se dio con Marllory.

			El ascenso de las reinas

			Yaneth contactó por primera vez a Marllory para pedirle ayuda casi una década antes de aquella reunión con Sebastiana en 2013. Tenía un problema de ocho millones de dólares: una tonelada de cocaína varada en Honduras y sin comprador. Su trato original había fracasado, por lo que buscó a Marllory para que la ayudara a encontrar rápidamente a un nuevo inversionista.

			Así, una noche de abril de 2004, Marllory y su esposo fueron a cenar a un rancho en Izabal, Guatemala, un corredor crucial para la cocaína que sube desde Honduras hacia México y Estados Unidos.

			Los anfitriones eran Eliu Lorenzana Cordón y su esposa, Tavi. También estaba presente Waldemar Lorenzana Cordón, el hermano mayor de Eliu. En ese entonces, la familia Lorenzana era considerada por el Departamento de Justicia de Estados Unidos como una de las organizaciones criminales transnacionales «más violentas y sofisticadas» del mundo.6 Marllory esperaba que Eliu las ayudara a ella y a su amiga dándoles un adelanto para la droga y poniéndola en movimiento.

			—Hablamos de la logística para recoger la cocaína [en Honduras] y entregar los dólares, así como el precio de la cocaína —recordaría años después en el tribunal, cuando testificó contra los hermanos Lorenzana.7

			Eliu la evaluaba mientras hablaba. Su rostro redondo y frente amplia no reflejaban su estatus como uno de los capos más influyentes del país. No estaba acostumbrado a hacer tratos con mujeres. A sus treinta y tantos años, con cabello castaño claro y tez blanca, Marllory no se parecía en nada a los rostros con los que Eliu solía negociar. Ella era de clase media, tenía estudios universitarios inconclusos y había tenido pequeñas empresas legítimas antes de entrar al mundo del narcotráfico. Esa experiencia le ayudó a montar una red de empresas en la región que después usó para lavar el dinero de sus clientes.

			—No te conozco —le dijo Eliu—, pero al verte a los ojos sé que puedo confiar en ti.

			El trato quedó sellado y comenzó una relación que duraría años.8

			Zacapa

			Cuando visité Zacapa en marzo de 2021, estaba muy cerca de la casa donde Marllory tuvo su primer encuentro con los hermanos Lorenzana, a una hora de camino desde la frontera con Honduras. Dos días antes había estado en El Espíritu, hablando con Norma y otros habitantes del pequeño poblado, y luego con la propia Digna Valle, por lo que aún traía los nervios de punta. Sentía que Digna y su clan seguían conmigo, y ahora me internaba en el antiguo terreno de Marllory.

			Antes de que el cártel de los Valle fuera desmantelado en 2014 por el Gobierno estadounidense, la cocaína que cruzaba la frontera pasaba por Zacapa, controlada en ese tiempo por la familia Lorenzana. Cuando estuve ahí, hacía tiempo que los hermanos Lorenzana, Marllory y los Valle habían desaparecido, pero la ciudad y su departamento seguían siendo un centro clave para el narcotráfico, pues otros narcos habían ocupado la vacante que dejaron los Lorenzana.

			Cruzamos la frontera Honduras-Guatemala por El Florido, donde bajé del auto de mi chofer hondureño y me subí a un modesto Tsuru conducido por mi chofer guatemalteco. Mi colega, la periodista local Julie López, se sentó adelante. El aire seco y caliente entraba por las ventanas mientras nos alejábamos de la frontera para entrar a Guatemala. Finalmente, cuando llegamos a Zacapa, el claxon insistente de un auto que venía detrás de nosotros nos interrumpió. Al voltear para mirar por la ventana trasera, vi una camioneta negra que nos seguía de cerca. El conductor tocaba el claxon repetidamente para apartar a los demás vehículos del camino y abrirse paso hacia la derecha.

			En la parte trasera de la camioneta viajaban dos hombres con armas largas automáticas negras y chalecos antibalas. Lucían agitados e impacientes. Ninguno llevaba uniforme policial y la camioneta no tenía distintivos oficiales. Los carros a su alrededor se apresuraban a hacerse a un lado.

			Mi contacto local, al que llamaré Juan, susurró:

			—Son ellos. Aquí, ellos son la ley.

			Juan había sido empleado de los Lorenzana. Cuando lo conocí, ya parecía haber vivido una vida entera, a pesar de estar tan solo en sus treintas. Me contó, mientras platicábamos sentados en la mesa de un restaurante local, que había comenzado a trabajar para ellos a los 12 años, introduciendo armas desde Honduras. Después empezó a consumir drogas y a convivir con los sicarios del cártel, que eran el grupo armado de la organización.

			—Perdí casi toda mi juventud metido en ese mundo —me dijo.

			La noche de 2004, cuando Marllory se reunió por primera vez con Eliu y Waldemar en Guatemala, ya era una experimentada lavadora de dinero. La cena con los hermanos Lorenzana marcó el inicio de una fructífera relación que le valdría ser catalogada por el Departamento del Tesoro de Estados Unidos como «una de las narcotraficantes más prolíficas de Centroamérica».9

			—Marllory era muy inteligente y astuta, y poseía excelentes aptitudes empresariales —me explicó Steve Fraga, quien había sido agente de la dea por tres décadas, gran parte de las cuales se dedicó a investigar el narcotráfico en Centroamérica—. Era alguien que veía las oportunidades y las aprovechaba con éxito. Tenía una mentalidad empresarial.10

			De haberse dedicado a una empresa de la lista Fortune 500 en lugar del narco, aseguró, su destino habría sido muy distinto.

			—Del mismo modo que en los negocios legítimos, donde hay mujeres en todo el mundo que son directoras generales, también hay mujeres en todo el mundo que son directoras generales o jefas de organizaciones de narcotráfico o que desempeñan funciones muy destacadas en ellas —apuntó.

			Mi guía en Zacapa, Juan, recordó haber visto a Marllory en la ciudad cuando ambos trabajaban para los Lorenzana.

			—Era una mujer imponente e intimidante debido al tipo y la cantidad de personas que la rodeaban. Iba a todos los lados con su escolta; siempre había alguien en la puerta.11

			Cuando Juan estaba en sus últimos años de adolescencia, se agotó y dejó la mafia, pero Marllory siguió, escalando cada vez más en la jerarquía.

			—El poder que tenían los Lorenzana sobre el pueblo era increíble —señaló Juan—. Controlaban todo, y tenían un ejército privado y a la policía cuidándolos. A Marllory la escoltaba la Policía Nacional.12

			Esa escolta evidenciaba sus vínculos con el Gobierno guatemalteco. Sus amistades en las altas esferas también eran objeto de una creciente vigilancia, incluidos la entonces vicepresidenta Roxana Baldetti (a quien conocí en la prisión de Santa Teresa antes de entrevistar a Marixa Lemus para el capítulo 5) y el ministro de Gobernación, Mauricio López Bonilla, quien le proporcionaba la escolta oficial y era, en ese momento, el funcionario de seguridad de más alto rango que colaboraba con Estados Unidos en la lucha bilateral contra las drogas. Algunos informes señalan que Marllory recibió en su casa a Baldetti13 y a López Bonilla en 2013, cuando ya había sido sancionada por el Departamento del Tesoro estadounidense por narcotráfico y lavado de dinero.14

			Baldetti siempre ha negado vehementemente conocer a Marllory, pero López Bonilla nunca lo ha hecho. No está claro por qué le asignó una escolta policiaca si sabía que estaba siendo investigada por Estados Unidos debido a su participación en actividades de narcotráfico.

			Cuando fue sancionada en 2012, el Gobierno estadounidense calculó que lavaba hasta 10 millones de dólares al mes de ganancias del narcotráfico. Cuando se emitieron las sanciones, el director de la Oficina de Control de Activos Extranjeros de Estados Unidos, Adam J. Szubin, dijo:

			—Las actividades de narcotráfico de Marllory Chacón y sus lazos con cárteles mexicanos la convierten en una figura fundamental del comercio de drogas.15

			Esa medida del Gobierno estadounidense presionó a Marllory para que reconsiderara su futuro y el de sus socios comerciales.

			La Reforma

			A menos de una hora de Zacapa se halla el diminuto pueblo La Reforma, antiguo hogar de los Lorenzana. Se ubica cerca de la autopista transoceánica CA-9, que conecta la costa este de Honduras con la ciudad de Guatemala y se prolonga hasta la costa oeste: es la ruta conocida localmente como «autopista de la cocaína». Cuando le pregunté a Juan si era seguro conducir de Zacapa a La Reforma, resopló y negó lentamente con la cabeza, aunque luego nos mostró a mi chofer y a mí, en Google Maps, dónde se encontraban las mansiones de los antiguos capos en La Reforma.

			Antes de que Eliu y Waldemar fueran arrestados en 2011 y 2013, respectivamente, eran temidos y respetados en la zona, igual que lo fue su padre narcotraficante antes que ellos. Según reportajes de prensa de aquel entonces, cuando agentes de la dea y policías guatemaltecos intentaron detenerlos en 2009, los pobladores salieron en su defensa. Existen videos que muestran a cientos de personas en las calles sosteniendo carteles que decían: «Familia Lorenzana, estamos con ustedes» y «dea: injusticia para la humanidad».16

			Ese día de marzo de 2021, mientras conducíamos de Zacapa a La Reforma y miraba los campos amarillos pasar ante mis ojos, me llegué a sentir ansiosa, pues en pueblos como este, los forasteros saltan a la vista de inmediato.

			Al principio, La Reforma parecía un pueblito cualquiera, pero conforme nos adentrábamos en él observé varias casas enormes que eclipsaban a las demás, las cuales, en su mayoría, eran estructuras de cemento de un solo piso. Había camionetas y carros nuevos enfilados en las calles de un lugar donde los residentes promedio no habrían podido costear ni uno austero de uso. La estación de bomberos local lucía demasiado bien equipada para una localidad tan pequeña. Según Juan, los Lorenzana solían financiar servicios que le correspondían al Estado.

			Encuentro cercano

			
			Cuando Sebastiana Cottón Vásquez visitó La Reforma, no la recibieron con entusiasmo. Era 2008, antes de aliarse con Yaneth y Marllory. Estaba furiosa: había pagado 3 millones de dólares a Waldemar (a quien llamaba don Walde) por aproximadamente 400 kg de cocaína, pero la droga nunca llegó. Estaba convencida de que se la había robado. Cuando lo llamó para reprenderlo, se enfrascaron en una discusión a gritos y él le pidió que fuera a su rancho si quería aclararlo. Sebastiana trasladaba cocaína a México para clientes como los Lorenzana y el cártel de Sinaloa.

			En cuanto pisó la terraza de don Walde, supo que se había equivocado. Más de cien hombres armados salieron del jardín y rodearon la terraza donde ella y su pequeño grupo se encontraban con Waldemar y otro traficante guatemalteco, don Juancho. Un helicóptero sobrevolaba la zona.17

			Sebastiana había llegado solo con cuatro de sus aliados más cercanos: su primo Max, su hijo Antonio, un socio mexicano llamado Lucas y otro empleado de nombre Rudy. Era la única mujer allí. Don Walde les pidió que se sentaran frente a la mesa de la terraza y, de inmediato, los hombres armados cerraron el cerco. Don Walde y don Juancho azotaron sus armas sobre la mesa, apuntando a Sebastiana y a Lucas; gritaron y agitaron los dedos en el aire, ofendidos de que los acusaran de robo, y afirmaron que habían mandado la droga por la que Sebastiana había pagado en un camión con compartimentos ocultos.

			—Cada vez que me movía, aunque fuera para acomodarme en la silla, don Juancho tocaba su pistola —contó Sebastiana.

			En un intento por calmar las cosas, se levantó al baño, pero cuando volvió, su primo Max la apartó:

			—Doña Tana, vámonos de aquí.18 La situación se puso fea. Don Juancho me dijo que, si hace cualquier movimiento, cualquiera, le dispara —le advirtió.

			Mientras tanto, don Walde y Rudy se gritaban, y cuando Sebastiana volvió a sentarse, Lucas, desde la mesa, comenzó a darle puntapiés bajo la mesa. La miró y le dijo:

			—¡Vámonos! ¡Vámonos!

			Sebastiana se levantó con calma.

			—El pez grande se comió al chico; ya veré cómo arreglo esto. —Sin la droga que había comprado, ahora debía los 3 millones de dólares que su comprador mexicano le había dado por adelantado— Ya veré cómo le pago —le dijo a don Walde.

			Los hombres se relajaron y la tensión disminuyó. El grupo se puso de pie y salió de la casa de don Walde. Según Sebastiana, nunca aparecieron ni la cocaína ni el dinero.

			La siguiente vez que Sebastiana vio a don Walde fue en casa de su hermano Eliu, también en La Reforma. Ella cuenta que, al verla, Waldemar se puso nervioso. Creía que ella se vengaría por los 3 millones perdidos.

			—Mire, doña Tana —le dijo, según su testimonio—, si va a hacerme algo, hágalo de frente, porque yo no me voy a quedar cruzado de brazos.

			Cuando testificó en el tribunal, Sebastiana contó que quedó perpleja durante esa interacción.

			—Así que solo me limité a sonreír y le pregunté: «¿Está loco  o qué?».

			Sin embargo, la sonrisa de Sebastiana es todo menos tranquilizadora. Una foto suya durante el juicio muestra una mueca compleja, que es a la vez amenazante, burlona y segura, con un dejo de violencia. Expresa que no conviene meterse con ella.

			Una vida dura

			A diferencia de Marllory, Sebastiana creció en la pobreza campesina de Malacatán, el cual, en palabras del fiscal antinarcóticos guatemalteco Gerson Alegría, es un «punto estratégico clave» para el narcotráfico internacional.19 Su tierra natal es una importante zona de entrada terrestre hacia México y también ruta marítima crucial para el transporte de drogas gracias a que colinda al oeste con el Pacífico. Su vida en ese lugar fue dura y los hombres en su entorno lo eran también. Abandonó la escuela en segundo grado, pero evitaba volver a casa. 

			—Mi padre abusaba de mi madre frente a mí todo el tiempo —declaró en 2015 ante la jueza Marcia Cooke en Miami durante una de sus audiencias de individualización de la pena—. Era alcohólico y no mantenía a la familia.20

			A los 18, contó en el juicio, fue secuestrada por un hombre que después sería su esposo y padre de sus cinco hijos. 

			—Era iracundo y violento, muy dominante. Vivía con miedo cuando estaba cerca —comentó.

			Cuando él la abandonó, empezó a vender contrabando para alimentar a sus hijos. Poco después, se casó de nuevo con un capo local. 

			De acuerdo con una fuente de una organización rival que habló con VICE World News de manera anónima, cuando lo mataron, tomó las riendas del negocio. Nos vimos en un café del centro de ciudad de Guatemala, en marzo de 2021, para platicar sobre Sebastiana. La fuente estaba nerviosa: llevaba gorra y cubrebocas (fue durante la pandemia por covid-19), y no dejaba de moverse ni de mirar alrededor. Había tenido un encontronazo personal con la familia de Sebastiana que me pidió no relatar, por temor a ser identificada. Describió a Sebastiana como violenta y explosiva.21

			No obstante, su abogado defensor, William Clay, argumentó ante un juez de Estados Unidos que más que el carácter o los matrimonios, fue la geografía la que la empujó al mundo del narcotráfico. 

			—Solo quiero que entiendan esto —dijo—: madre soltera, todos estos problemas, sensación de inseguridad, seguridad económica y física, víctima de agresión sexual en un país que el Departamento de Estado califica como uno de los más peligrosos de Centroamérica… Ese era su entorno, un área rural dominada por el machismo, por hombres muy malos y violentos.22

			Con el tiempo, Sebastiana ganó fama letal en la región. Tenía nexos con el cártel de Digna Valle en Honduras y otros capos influyentes tanto en el sur —en Colombia— como en el norte —en México—. Además, frecuentaba Culiacán, donde trabajaba con el cártel de Sinaloa del Chapo.

			—Era alguien conocida en Guatemala y México, como una mujer a la que se debía temer porque podía hacer que muchas cosas ocurrieran —señaló la fiscal estadounidense Monique Botero durante su audiencia de individualización de la pena.

			Según los medios locales, fue detenida varias veces en México por la policía federal y posteriormente liberada por motivos desconocidos.23 Al igual que la cocaína que trasladaba, se desplazaba con fluidez entre San Marcos, Guatemala y Chiapas, el estado en la frontera con México.

			La informante

			Para cuando Marllory reunió a Yaneth y Sebastiana en la junta llevada a cabo en junio de 2013, muchos de los hombres con los que habían trabajado se encontraban tras las rejas. La mafia Lorenzana había sido desmantelada y los hermanos, sentenciados a cadena perpetua.24 Otro de los contactos locales clave de Sebastiana, Juan Alberto Ortiz López, alias Juan Chamalé, había sido arrestado en 2011, y el exsocio y pilar de Yaneth en el narcotráfico, Jesús López Londoño, Mi Sangre (contra quien terminó testificando), estaba también detenido en ese momento.

			Así que las mujeres negociaron su propio pacto, cuyos detalles pude armar a partir de los expedientes judiciales. Según el acuerdo de reconocimiento de culpabilidad de Sebastiana, una persona identificada como «fuente confidencial» (FC) se vio con ella, Yaneth y Fernando Peláez, el coordinador de las rutas aéreas, en junio de 2013, para «negociar la recepción y transportación de un cargamento de 450 kg de cocaína desde La Guajira, Colombia, hasta Río Dulce, Guatemala».25 

			Se enviaron cientos de mensajes, videos y audios por BlackBerry a la FC que documentaban el traslado del cargamento. En octubre, Yaneth envió fotos de este al informante y le dijo que estaba listo para su traslado y que Peláez enviaría el avión para recogerlo. Entonces, la fuente le mostró los mensajes de BlackBerry a los agentes de la dea.

			—Las fotos muestran claramente fardos de paquetes, tabiques de cocaína y un paquete con la marca Rana.

			Rana era probablemente la marca con la que el grupo acordó identificar el cargamento.26

			Tarde en la noche del 10 de enero de 2014, la cocaína salió de La Guajira en una aeronave Seneca con dirección a Guatemala. La Guajira es un departamento costero en el noreste de Colombia que colinda con Venezuela y da al mar Caribe. Es un punto de partida popular para los cargamentos de cocaína con destino a las islas caribeñas o a las costas este de Centroamérica.

			De nuevo, según el acuerdo de reconocimiento de culpabilidad de Sebastiana, Yaneth le envió mensaje a la fuente anónima para avisarle que el cargamento estaba en tránsito. En la mañana del 11 de enero, la carga llegó a Guatemala, donde fue confiscada por la dea.27

			La identidad de la fuente anónima sigue siendo confidencial en el expediente judicial de Sebastiana, pero el acuerdo de reconocimiento de culpabilidad de Yaneth establece que Marllory fue quien recibió todas las comunicaciones de Yaneth sobre el cargamento de cocaína.28 Esta descripción, junto con el hecho de que el nombre de Marllory no se menciona en el acuerdo de Sebastiana, sugiere que Marllory, quien enfrentaba sanciones y cargos por narcotráfico en Estados Unidos, decidió traicionar a sus colegas femeninas a cambio de una reducción en la condena y pasó información sobre el trato a la dea, incluso mientras lo llevaba a cabo.

			Probablemente es un error que los acuerdos de reconocimiento de culpabilidad de Yaneth y Sebastiana contengan información distinta, pero lo que ocurrió tras el decomiso de esa carga también apunta a que Marllory es la informante: en septiembre de 2014 se entregó a las autoridades en Miami, justo antes de que sus compañeras criminales fueran arrestadas.29 Un mes después detuvieron a Sebastiana en México30 y en noviembre, a Yaneth en Colombia.31

			Una vez arrestada, Marllory fue puesta bajo protección contra cualquier intento de venganza por parte de las colegas a las que había traicionado. Darme cuenta de lo que Marllory había hecho me ayudó a comprender por qué Yaneth mencionaba en sus cartas que solo mantenía contacto con Sebastiana. Debido a su variada carrera delictiva, Marllory se enfrentaba a la posibilidad de recibir cadena perpetua por los cargos en su contra en Miami. Era lógico que aceptara hacer un trato. La Reina del Sur, como la apodaron, debía considerar a sus cinco hijos. Su hija mayor, Stefanel Castellanos Chacón, también había sido señalada por el Gobierno de Estados Unidos como partícipe en el lavado de dinero y la supervisión de 24 empresas, desde hoteles y constructoras hasta tiendas de ropa. Antes de entregarse a las autoridades estadounidenses, Marllory, quien era un ícono de la moda, visitó a su hija en París, como un último adiós en cierto modo. La revista de celebridades guatemalteca Contrapoder publicó fotos de Marllory y Stefanel presumiendo su riqueza, supuestamente en la capital francesa, unos dos meses antes de que Marllory fuera a Miami a entregarse a las autoridades. Casi cuatro años después, a principios de 2019, Marllory era una mujer libre de nuevo.

			Intenté varias veces entrevistar a Marllory para este libro. Se encontraba en vías de solicitar una visa que le diera derecho a vivir y trabajar en Estados Unidos, y me informaron que no quería poner en riesgo el proceso hablando conmigo.

			A Sebastiana la liberaron en octubre de 2019, seis meses después que a Marllory y, según fuentes en Guatemala, regresó a los lugares donde operaba antes en la frontera México-Guatemala. No sé si regresó a sus actividades de narcotráfico, pero unas fuentes a las que entrevisté en la capital guatemalteca y que la conocían personalmente me dijeron:

			—Si no vuelve a esas actividades, ¿qué va a hacer entonces? No sabe hacer nada más.32

			En lo que respecta a Yaneth, mientras terminaba este libro, esperaba ser deportada a Colombia tras salir de prisión en septiembre de 2022. La regresaron a su patria al poco tiempo.
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